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Criminalizar 
la protesta 

Señor Director: 
En el diario de su dirección se consigna la 

afirmación de la diputada Lorena Pizarro en 
cuanto a que en los últimos días, a raíz de 
los lamentables hechos de violencia ocurri- 
dos en la Universidad Austral —cuyo blanco 
ha sido ni más ni menos que una ministra de 
Estado—, se ha intentado "criminalizar la 
protesta", una expresión que vuelve a ser 
utilizada por enésima vez después de cuatro 
años de pausa (porque las protestas sociales 
brillaron por su ausencia en el gobierno del 
Presidente Boric) 

¿Habrá reparado la congresista que lo 
que efectivamente —y literalmente 
criminaliza la protesta sociales la violencia 
que ejercen quienes participan activamente 
en ellas? Son los violentistas los que cuan- 
do actúan —como lo hicieron en Valdi- 
vía— la privan de legitimidad, y no quienes 
denuncian sus desmanes. 

  

CLAUDIO HOHMANN 

Acierto 

Señor Director: 
Después de conocer la trayectoria de 

vida y profesional de doña Ximena Lincolao 
y su intervención serena, clara y digna 
desde La Moneda a su regreso del sur, no 
me cabe dudas de que su nombramiento 
como ministra de Ciencia, Tecnología, 
Conocimiento e Innovación ha sido uno de 
los mejores aciertos del actual gobierno. 

FERNANDO URZÚA SILVA 

¿Y la autoridad 
del profesor? 

Señor Director: 
En una lúcida columna, José Joaquín 

Brunner sostiene que buena parte de la 
violencia escolar se explica por la pérdida 
de autoridad docente. Pero la pregunta de 
fondo es otra: ¿quién le quitó esa autoridad 
al profesor? 

Una parte importante de la responsabili- 
dad recae en el Estado que, a través de sus 
organismos de supervisión, ha inhibido la 
acción docente y la ha sustituido por 
protocolos normativos y mecanismos 
legales de intervención. 

La otra recae en la expansión de psicólo- 
gos dentro de la escuela, que han desplazado 
el juicio del profesor para cederlo al experto. 
As donde antes había criterio pedagógico, 
hoy solo hay protocolos y derivación. 

IONACIO SERRANO DEL POZO 
Escuela de Educación y Humanidades UNAS. 

El discurso 
de odio 

Señor Director: 
Sectores de izquierda o "progresistas" 

suelen protagonizar actos violentos porque 
odian a la derecha o, en general, al sistema 
capitalista. Y la culpa es del gobierno 
actual por incitar al odio. 

MICHEL BARÓ ALISTE 

El rector 

Señor Director: 
Si se quieren señales claras de una 

renovación de nuestra convivencia, por 
honorabilidad o por vergúenza, el rector de 
la Universidad Austral debiera poner su 
renuncia sobre la mesa 

FELIPE VIAL CLARO 

Leer la historia en 
sus propios términos 

Señor Director: 

La nueva edición de "¿Qué hacer con Dios 
en la República?”, de Sol Serrano, renueva el 
debate sobre el incendio de la igesia de la 
Compañía en 1863 y cómo ciertas lecturas 
presentan a las mujeres que allí murieron 
como víctimas del patriarcado y la Iglesia. El 
líbro muestra algo distinto: esas mujeres 
participaban activamente de esa cultura 
religiosa la habitaban, la elegían en los 
términos que su época permitía, El incendio 
fue accidental 

La relación entre la Iglesia y las mujeres 
en Chil ha sido mucho más compleja que 
esa imagen. La misma institución que algu 
nas lecturas presentan como opresora tenía 

una presencia consolidada junto a las muje- 
res en el espacio público, en las congregacio- 
nes, en la educación, en la beneficencia. No 
es casual que haya apoyado el voto femeni- 
no ya en el siglo XIX. Esa trayectoria, estu- 
diada por la premio nacional de Historia no 
encaja con el ánimo de ver la historia como 
un asunto de buenos y malos. 

El problema no es Solo un error de inter- 
pretación. Es que el mercado cultural recont- 
pensa la simplificación, no la complejidad. El 
pasado se fragmenta y se reorganiza para 
producir relatos que se sienten justos, que 
confirman lo que ya sabemos, que no inco- 
modan. Presentar alas mujeres del siglo XIX 
como Víctimas pasivas supone que no podían 
querer lo que querían ni creerlo que creían a 
menos que estuvieran sometidas, Es una 
forma de no tomárselas en serio 

Entender el pasado exige aceptar que 
operaba con códigos distintos a los nuestros. 
Que las personas que lo habitaron tenían 

  

razones, creencias y marcos de sentido que 
no se reducen a las categorías con que 
miramos el presente. Cuando eso se ignora, 
no estamos comprendiendo la historia sino 
proyectándonos narcisistamente en ella. 

Lo que hace el trabajo de Serrano es 
negarse a entrar en esa simplificación. No 
porque ignore el presente, sino porque se 
niega a subordinar el pasado a sus deman- 
das, Y esa resistencia, hoy, es cada vez más 
infrecuente. 

MARÍA JOSÉ CUMPLIDO 
O Wstoriadora 

Alguien que esté 

Señor Director: 
A un mes de gobierno y tras distintas 

visitas a hogares, residencias y fundaciones 
de niños y adultos mayores, existe una 
silenciosa realidad: el abandono y la sole- 
dad que afectan a muchas personas en 
nuestra sociedad. 

Son rostros que esperan. Manos que 
buscan ser tomadas, Voces que necesitan ser 
escuchadas. Detrás de cada puerta hay 
personas que anhelan algo tan simple y tan 
profundo como sentir que alguien se acuerda 
de ells, que alguien va a buscarlos, que 
alguien lega hasta donde están. 

Necesitamos llegar. Un abrazo a tiempo, 
una mirada que dice "aquí estoy” o una 
llamada, puede cambiar completamente el 
horizonte de alguien que se siente olvidado. 

Sé que el corazón de los chilenos late 
con fuerza cuando se trata de ayudar. Lo 
veo en cada voluntario, en cada familia que 
abre sus brazos, en cada comunidad que no 
deja a los suyos atrás, Ese espíritu no es un 
recurso escaso, es nuestra mayor riqueza. 
Solo necesitamos canalizarlo, organizarlo y, 
por sobre todo, animaros a actuar. 

Seamos ese alguien que llama, abraza, 
llega.. Seamos ese alguien que está. 

MARÍA PÍA ADRIASOLA 
Primera Dama 

Ultraderecha 

Señor Director: 
Agradecemos la carta (viernes) de Igna- 

cio Walker. Sin embargo, por más simple 
que le parezca la aplicación del término 
"ultraderecha", su argumentación adolece de 
varias confusiones que conviene señalar 

Su afirmación de que todo lo que está a la 
derecha de la UDI es ultraderecha, además 
de antojadiza, asume una noción fia de las 
ubicaciones políticas. Los acontecimientos 
recientes han probado que eso es equivoca- 
do: ¿hasta qué punto el centro se ha movido 
a causa de una izquierda que, como vimos en 
el estalido y primer proceso constituyente, 
se radicalizó? ¿José Antonio Kast gana 
entonces porque la ciudadanía se movió 
ahora a su supuesto radicalismo inverso, o 
porque logró representar lo que otros secto- 
res abandonaron? Eso exigiría analizarla 
performance concreta del Gobierno, pero el 
exsenador ya ha resuelto su clasificación 

Lo mismo ocurre con su definición de 
ultraizquierda, que salva al PC de la etique- 
ta, pues Lenin asílo habría señalado. No 
vale la pena detenerse en lo problemático 
dle tomar una figura de ese tipo como 
criterio del análisis político, pero sí eviden- 
ciar la parcialidad del juicio: Kast ser 
ultraderecha por haberse distinguido de lo 
que republicanos presentó (de modo muy 
discutible) como "derechita cobarde". 
¿Pero no ha sido esa también la historia del 
PC, no solo en el último tiempo, sino desde 
la dictadura, cuando optó por la vía arma- 
da para la oposición al régimen, marcando 
así su propia ruta? Y finalmente, ¿no se ha 
dejado acompañar el PC por referentes 
igual o más problemáticos que los líderes 
que Ignacio Walker cita para acusar de 
ultra a José Antonio Kast? 

La conclusión de su carta debe ser inver- 
tica: son los que acusan de ultraderecha 
quienes tienen la carga de la prueba, pues no 
han ofrecido un marco preciso para evaluar 
los fenómenos que denuncian. No se trata de 
defender al Presidente Kast, sino de exigir 
categorías adecuadas para entender lo que 
pasa. El fracaso en esa tarea es lo que 
produce desazón, pues empobrece severa- 
mente nuestra convivencia. Habrá que ver sí 
esta inquietud es también para Ignacio 
Walker simple de resolver. 

    

JOSEFINA ARAOS 
PABLO VALDERRAMA 

Instituto de Estudios de la Sociedad 

Noelia y María José 

Señor Director: 
Escribo para elogiar el coraje de María 

José Hueichaleo al revelar públicamente 
las numerosas experiencias adversas de su 
infancia (carta de ayer). Entre las valiosas 
lecciones que su texto detalla, quiero hacer 
un alcance acerca del papel que desempe- 
ñó su madrina Beatriz en el curso positivo 
que ha tomado su vida adulta. 

Un cuerpo inmenso de evidencia empírica 
dle estudios en múltiples países, incluyendo 
Chile, ha demostrado el calamitoso resultado 
de las experiencias adversas en la infancia, 
incluyendo no solo el maltrato infantil, sino 
que también la violencia intrafamiliar en la 
escuela y en la comunidad, la discriminación 
y la pobreza multidimensional. 

Menos conocida por ser más reciente y 
limitada, la evidencia empírica ha mostra- 
do que ciertas experiencias positivas de la 

fancia pueden amortiguar en gran medi- 
del estrés tóxico que representan las 
adversidades infantiles, Un ejemplo de ellas 
puede ser justamente lo que nos cuenta 
María José de su madrina: una persona 

  

adulta que con su presencia predecible a 
través del tiempo crea un vínculo con el 
niño o el adolescente que transmite seguri- 
dad, autoestima y valores mediante accio- 
nes y palabras congruentes entre sí 

ANDRÉS SCIOLLA 
Professor Emeritus of Clinical Psychiatry 

"UC Davis School of Medicine 

Obras del GAM 

Señor Director: 

Las obras públicas son obras de Estado 
que trascienden a los gobiernos, pues su 
planificación y construcción suele superar 
un período presidencial. Asimismo, un 
objetivo es que sean concluidas en plazos 
razonables, aunque esto no siempre ocurre. 

La ampliación del Centro GAM ilustra 
ambos puntos: se inició en 2015 y, en 2018, 
la empresa contratista quebró, abandonando 
la obra. Luego, por distintas razones, no se 
adjudicó un nuevo contrato hasta fines del 
gobierno pasado, y hoy su financiamiento ha 
sido puesto en duda, La Contraloría alertó de 
hechos como este en 2025, ando reveló 
que 517 obras de distintas reparticiones 
públicas han registrado término anticipado 
sin recontratación, en la última década. 

El Gobierno ha puesto el foco en simplii 
car ls trámites para las inversiones, lo que 
es positivo, pero también sería deseable un 
plan de acción para “destrabar” las obras 
interrumpidas por incumplimientos o quie- 
bras de las empresas a cargo. Las razones 
de los retrasos pueden ser variadas, debe 
hacerse el aprendizaje institucional y ajustar 
normativa y procesos si es necesario. Y, por 
cierto, terminar las obras del GAM. 

ALBERTO UNDURRAGA 
Exmiistro MOP, asesor CPI 

  

Fraude en 
Carabineros 

Señor Director: 
En febrero de 2027 se conocerá el fallo 

de una sentencia que se publicó ayer en la 
prensa, o sea, casi un año después, Exijo 
una explicación porque no se entiende. 

MARIO CARVAJAL CORREA 

Efecto Streisand 

Señor Director: 
Si el intento de disimular un hecho 

resulta contraproducente, provoca el 
llamado efecto Streisand. El nombre se 
debe a que al intentar la cantante y actriz 
impedir la difusión de una foto, obtuvo el 
efecto contrario. Atrajo la atención pública, 
y el hecho terminó por ser conocido, me- 
diatizado y comentado masivamente. 

Las decisiones tomadas por impulsos 
emocionales suelen conducir a errores. Ello 
se debe a que la fuerza de nuestro deseo 
puede llevarnos a no respetar una norma 
Errar es un derecho humano, y lo recomen- 
dable es extraer de tal hecho conocimien- 
tos que permitan mejorar. El problema es 
que los errores se convierten en oportuni- 
dad de aprendizaje solo en la medida en 
que no se intenta encubrirlos o negarlos, y 
dado que son asociados con ineficiencia, lo 
que lleva al sentimiento de falta, de culpa, 
la tendencia es hacerlo aun a riesgo de 
obtener el efecto Streisand, 

Por ello, la peor decisión no es la que da 
origen al error inicial, sino la que intenta 
disimularlo o negarlo. Tal acción agrava 
una situación ya inconveniente, y puede 
acarrear consecuencias inesperadas, como 
hacer perder credibilidad, elemento clave 
para obtenerla confianza de la gente y su 
adhesión. 

JORGE SCHAERER CONTRERAS 

“Les falta calle” 

Señor Director: 
Soy usuaria frecuente del transporte 

público en Santiago y, desde esa experiencia 
cotidiana, observo que muchas decisiones 
tomadas desde las oficinas no siempre refle- 
jan la realidad de quienes dependemos del 
sistema para movilizamos. Basta con mirarlo 
ue ocurre en los paraderos a las 06:20 de la 
mañana o cerca de las 18:00 horas para 
comprender la magnitud del problema. 

Tras el alza de los combustibles, desde 
hace un par de semanas la cantidad de 
usuarios ha aumentado considerablemente y 
el sistema parece no dar abasto, En horarios 
punta resulta difícil subir a un bus o ingresar 
al Metro, En mi caso, utilizo con frecuencia la 
Línea 1 del Metro de Santiago, donde las 
condiciones son extremadamente complejas. 
La estación Tobalaba se vuelve caótica en 
ciertos momentos, y en el paradero de Las 
Rejas con Alameda, en Estación Central, 
abordar un bus es casi imposible por la gran 
cantidad de personas esperando. 

Comprendo que la gestión del transpor- 
te público es un desafío complejo, pero 
muchas veces falta una mirada más cerca- 
naa la experiencia real del usuario. En 
términos coloquiales, pareciera que a 
quienes diseñan algunas medidas "les falta 
calle", es decir, conocer de primera fuente 
lo que ocurre día a día en el sistema. 

Quisiera además destacar un aspecto 
que suele pasar inadvertido: lo difícil que 
puede ser para las mujeres viajar en condi- 
ciones de alta congestión. Las incomodida- 
des y malos ratos que se viven hacen que 
la experiencia sea aún más compleja. 

Mi intención es transmitir la realidad 
que enfrentamos miles de personas y que 
genera frustración, cansancio y estrés. 
Escribo con la esperanza de que este 

testimonio sea escuchado y considerado 
como una opinión constructiva desde la 
experiencia de una ciudadana que utiliza 
diariamente el transporte público. 

JESSICA FELIÓ F. 

La brecha invisible 
de la radioterapia 

Señor Director: 
Chile enfrenta una brecha estructural en 

el acceso equitativo ala radioterapia oncoló- 
gica. A pesar de ser, en términos macroeco- 
nómicos, un país de altos ingresos, ocho de 
nuestras 16 regiones no cuentan con centros 
de radioterapia. La oferta está concentrada 
principalmente en la zona central, y menos 
del 70% de los pacientes que requieren este 
tratamiento accede oportunamente. 

El Plan Nacional del Cáncer propuso 
avanzar hacia la instalación de centros en 
todas las regiones. Sin embargo, su imple- 
mentación ha sido más lenta de lo espera- 
do: a la fecha, solo se ha concretado un 
nuevo centro público, mientras que múlti- 
ples proyectos estratégicos continúan en 
distintas fases de desarrollo, aún lejos de 
entrar en operación. 

A esta realidad se suma una limitación 
crítica: la ausencia de registros robustos. 
Sin sistemas de información adecuados, 
resulta imposible planificar con precisión 
en un país con marcada heterogeneidad 
epidemiológica, donde las necesidades del 
norte, centro y sur difieren y requieren 
capacidades específicas 

El aumento sostenido de las listas de 
espera GES refleja la magnitud de esta 
brecha, Superar esta situación exige forta- 
lecer la red instalada, acelerar la inversión 
y promover decididamente la colaboración 
público-privada, 

Garantizar un acceso oportuno a radio- 
terapia no es solo un desafio sanitario, sino 
un imperativo de equidad. 

DRA, CLAUDIA CARVAJAL 
Post presiden Sociedad Chilena de Radioterapia 

DR. HERNÁN LETELIER 

Presidente Sociedad Chilena de Radioterapia 

  

Esos preciados 
minutos iniciales 

Señor Director: 
El jueves 2 de abri, junto a los 35 estu- 

diantes de mi curso, comenzamos la sesión 
con un minuto de silencio por María Victo- 
ría Reyes, inspectora asesinada en Calama 
por un escolar. 

El pasado jueves 9, por la mención 
espontánea de un alumno, destinamos los 
minutos iniciales de la clase a conversar 
sobre la brutal agresión que sufrió la 
ministra de Ciencia, Ximena Lincolao, en 
una actividad universitaria, 

Con mis estudiantes hablamos de la 
intolerancia, la cancelación, los riesgos del 
fanatismo y la importancia del desarrollo del 
pensamiento crítico. Muchos levantaban la 
mano para compartir su punto de vista. 

La conversación derivó a concluir que es 
fundamental que en esta etapa universita- 
ría ellos se formen y aprendan lo más 
posible, para que el día que les toque estar 
frente a una autoridad —o cualquier 
persona— cuyos planteamientos no com- 
partan, puedan rebatirle con argumentos, 
evidencias y propuestas creativas. Jamás 
con desprecio, gritos y golpes. 

Me quedan 10 sesiones con el mismo 
grupo de estudiantes. Me encantaría 
destinar esos minutos iniciales, en los que 
todos están atentos, activos y todavía no 
hemos entrado en los contenidos y compe- 
tencias de la asignatura, a abordar temas 
más gratificantes. A comentar un gesto 
ejemplar, a recomendar una película que 
vale la pena ver, a celebrar juntos el triunfo 
de algún compatriota. No pierdo la espe- 
ranza de que así sea. 

MARÍA CRISTINA SILVA M. 
Académica Facultad de Comunicaciones 

Universidad del Desarrollo 

Escuelas de papel 

Señor Director: 
En la escuela de hoy, paradójicamente, el 

niño ha desaparecido. No de forma abrup- 
ta, sino entre protocolos, registros y evi- 
dencias, Todo cuidadosamente documenta- 
do, salvo lo esencial: la experiencia viva y 
real de los estudiantes. 

Mientras más intentamos protocolizar 
cada aspecto de la vida escolar, menos 
vida parece quedar en ela. En ese afán por 
normarlo todo, hemos logrado algo triste: 
hacer inviable lo humano. 

Los recientes hechos de violencia en 
contextos escolares no pueden leerse al 
margen de esta realidad. Cuando el vínculo 
pierde espacio rente a la lógica del procedi- 
miento, y cuando la escuela se ve agobiada 
por tareas administrativas que consumen 
tiempo y energía, su capacidad de anticipar, 
contener y cuidar se debilita; y en ese vacío, 
la violencia encuentra un terreno fértil 

Detectores de metales y tecnologías 
pueden atender la urgencia, pero no el pro- 
blema de fondo. Al mismo tiempo, los equí- 
pos directivos, principales llamados a generar 
condiciones para el aprendizaje, se ven obli 
gados a destinar la mayor parte de su tiempo 
a sostener la arquitectura administrativa del 
sistema, alejados del patio yla sala, justo 
donde esa presencia resulta insustituible. 

Pero lo humano no ocurre en formula- 
rios, ocurre en el vínculo, Y ese vínculo, el 
que hace que el niño vuelva a aparecer, lo 
sostienen, día a día, docentes y equipos de 

apoyo. Sin embargo, si su autoridad se 
relativiza, si su palabra se pone en duda 
sistemáticamente y si el trato que reciben 
carece del respeto mínimo, ¿qué espacio 
real queda para educar y acompañar? 

En este escenario, las medidas sanciona» 
torias que hoy se proponen pueden colabo- 
rar, pero por sí solas resultan insuficientes. 
La autoridad docente no se decreta ni se 
impone únicamente desde la sanción: se 
construye con respaldo institucional, con 
criterios claros y, sobre todo, con adultos 
presentes, Los directores necesitan herra- 
mientas concretas para fortalecerla:tiem- 
po, presencia y capacidad real de acción, no 
más papeleo que los aleje de donde esa 
autoridad se ejerce y se legitima: en la sala, 
en el patio y en el vínculo. 

Cuidar a los docentes, resguardar su 
autoridad y lograr estar verdaderamente 
presentes donde la educación se hace 
concreta no es solo una consignar es una 
condición básica para que las comunidades 
educativas sean espacios en los que vuel- 
van a aparecer los niños y jóvenes, 

SEBASTIÁN GÓMEZ CAMPOS 
Rector del Colegio Mariano de Schoenstatt 

Distractores viales 

Señor Director: 

Enla bajada Santa Teresita, que une Lo 
Bamechea con Vitacura, se ha instalado 
publicidad de gran tamaño que distrae a 
los conductores, Asimismo, en la Costanera 
Norte, en la zona oriente y en paralelo a la 
calzada, se han instalado también numero- 
sos anuncios de gran tamaño. La genera- 

ción de beneficios publicitarios municipales 
o privados no puede atentar en contra de 
la seguridad en las rutas. El aumento del 
tráfico urbano y del número de automóvi- 
les obliga a las autoridades a ser más 
estrictas en la aprobación de la instalación 
de estos inmensos carteles publicitarios. 

ANDRÉS MONTERO y 

Los rostros 
de los migrantes 

Señor Director: 
Resulta profundamente desconcertante 

constatar una situación que, además de 
contradictoria, es moralmente inaceptable. 
Migrantes irregulares que deciden abando- 
nar el país no pueden hacerlo, muchas 
veces, en medios de transporte seguros, 
establecidos y regulados, sino que se ven 
empujados a circuitos informales, donde 
con frecuencia son estafados y deben 
pagar sumas exorbitantes. 

A ello se agrega una realidad particular- 
mente grave: dado que quienes se encuen- 
tran en situación irregular no pueden salir 
normalmente por pasos habilitados, muchos 
terminan intentando hacerlo por la frontera 
con Bolivia Alí quedan expuestos a los 
tristemente conocidos "coyotes", que lucran 
con la desesperación ajena. No pocas veces 
estas personas son abandonadas en medio 
del altiplano, o quedan expuestas en la 
frontera a abusos de diversa naturaleza, en 
condiciones de extrema vulnerabilidad. 

La pregunta es inevitable: ¿cómo acep- 
tar que personas ya golpeadas por la 
precariedad, el miedo y la incertidumbre 
queden todavía más expuestas a nuevas 
formas de abuso? No se trata aquí de 
discutir la situación migratoria de quienes 
parten. Se trata, antes que todo, de la 
dignidad humana, que no desaparece ni se 
relativiza por la condición administrativa 
en que alguien se encuentre, 

En Copiapó, quienes acompañan de 
manera más cercana a muchos migrantes 
es la Iglesia, El pasado domingo pude 
encontrarme con una familia en la comuni- 
dad de las religiosas Hijas de la Caridad. 
Allí conocí a Laleska, madre de familia, que 
junto a los suyos se disponía a abandonar 
Chile marcada por el temor y la incerti- 
dmbre, Su experiencia pone rostro con- 
reto a una realidad que no puede dejar- 
nos indiferentes. 

Detrás de cada número y de cada esta- 
dística hay una familia; hay padres, ma- 
dires, niños; hay historias de lucha, de 
sufrimiento y de esperanza. Hay, en defini 
tiva, seres humanos que merecen ser 
tratados con dignidad y respeto. 

Lo que aquí ocurre es, sencillamente, 
inmoral, porque es contrario a la dignidad 
humana. Como sociedad no podemos desen- 
tendernos ní actuar como sino viéramos. 

+ RICARDO MORALES GALINDO 
Obispo de Copiapó 

  

Moyismo 

Señor Director: 
Al parecer nuestra resaca es producto de 

la mezcla de la creencia de un flujo perma- 
nente y asegurado de altos ingresos —implí- 
cita en la idea del decrecimiento— con la no 
asignación de costos, que incentivan la 
irresponsabilidad total del "moyismo”. Esto 
último, no solo enfocado en lo económico, 
sino en el amplio espectro de nuestras vidas 
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